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LA FORMULA DEL ESPIRITISMO. 

A Mr. AIXAN KARDEC. 

D E D I C A T O R I A . 

Al dar á luz una obra, todo discí­
pulo debe, ante todo, dar gracias al 
que debe la dicha de poder ser maestro 
4 su vez. 

El que da hoy al público La Formu­
lo del Espiritismo no olvida que debe 
su dicha al hombre á quien van dirigi­
dos estos pocos renglones. 

Si todo hombre debe gratitud á aquel 
que le hace un bien, el que es desgra­
ciado, debe su vida al que le supo ha­
cer feliz. 

Un espiritista da poco dando su vi­
da; es preciso estampar un nombre en 
una obra, que dure escrito lo que dure 
la memoria de los hombres. 

ALVERICO PERÓN. 

L A F O R M U L A D E L E S P I R I T I S M O , 

I . 

PEÓLOGO, 

¿Qué e,s lo que vamos áescr ib i r? ¿ E s i m s i s ­
tema filosófico ? 

Nada menos que eso. 
E s sinqjlemente la explicación de un sistema. 
Somos espirit istas, y creemos que el espir i t i s ­

mo es una filosofía, no apai-te, sino relacionada 
con todas las d e m á s , y vamos á dar una fórmula 
de ese sistema filosófico. 

Vamos á dar las ideas generales que sirven de 
base al sistema filosófico espiri t ista. 

E l espiritismo no lia muer to , como algunos 
suponen, agobiado bajo el peso del ridículo que 
ha podido echar sobre él el charlatanismo, que 
vive á la sombra del espiritismo, del mismo m o ­
do que el catolicismo no perderá nada de la gr.an-
deza que consti tuye su esencia, porque hayan 
t ra tado de desprestigiarle los neo-católicos. 

H a n muerto los empíricos del espirit ismo. 
Ahora nacen sus pensadores. 

I I . 

D I O S . 

I . ¿ Qué es Dios ? Dios ¿ es una idea ? ¿ es una 
esencia? ¿es un principio? ¿Qué es Dios? 

Dios es una causa; mejor, la causa. 
Dios es la causa pr imera; la esencia de todo, 

pero no una esencia apar te ; t iene su esencia, y 
de ella ha salido todo. 

Dios es el absoluto eterno. D ios es la e te ín i -
dad causal, 
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CARTA DE UN ESPIRITISTA 

Dr. D. FRANCISCO DE PAULA CANALEJAS. 

Publicada en L A EAZON. I 

(Conclusión.) 

LIV. A medida que el espíritu se inmaterializa, 
comprende las imperfecciones que le acarrean sus 
sufrimientos; por eso aspira á purificarse por medio 
de una existencia en la cual pueda elevarse por me­
dio de imevas pruebas. Esta satisfacción no se le con­
cedo en el grado que la desea; la justicia de Dios 
quiere que sufi-a largo tiempo, y como su inferio­
ridad misma limita su horizonte moral y la exten­
sión de sus porcepíáQiies, no le permite ver el tér­
mino de sus fjifrimiontqs y cree sufrir siempre, lo 
que es para él ufi nuevo pajitigo,. 

LY. Á. su vuelta al ijmudo de los e^pií^tus, el al­
ma encuentra sus parientes y á cuantos ha conoci­
do y amado en la tierra, viene á visitar ú los que lia 
dejado en ella, los consuela y los protege según su 
poder. 

También encuentra todos aquellos á quienes ha 
hecho bien ó mal , y su vista es para ella una fuen­
t e de dicha ó de remordimientos. 

LVI. La pluralidad de existencias no implica ol 
presoindimiento de los lazos de familia 6 de las 
afecciones ; lejos de eso, entre los espíritus buenos, 
éstas son más puras y desprendidas de toda causa 
material. No dependen ya del capricho ni del cho­
que de los intereses, ni se revisten con la máscara 
de la hipocresía. Sólo las afecciones pasajeras, aque­
llas en que las causas físicas tienen más parte que 
las causas morales, son las que no sobreviven y se 
extinguen á menudo aun antes de la muerte. Estas 
afecciones se contraen en cada existencia corporal, 
y no son más sólidas que las alianzas efímeras de 
un viaje; pero el amor sincero de dos seres verda­
deramente simpáticos sobrevive á todas las emi­
graciones del espíritu en los mundos corporales, y 
á menudo estos dos seres se siguen y encuentran, y 
son uno y otro atraídos hacia sí simultáneamente. 

LVII. La suerte futura del hombre depende del 
bien y del mal que ha hecho voluntariamente, y del 
empleo más 6 menos útil que ha hecho de su vida. 
Eosulta que el uifVo que muere en la infancia no 
ha tenido tiempo de obrar bien ni ma l , y no tenien­
do ni a u n ante las leyes civiles discernimiento de 
BUS actos, no podrá gozar de una dicha eterna y sin 
contratiempos, que no ha hecho nada por merecer. 
¿Con qué derecho gozaria de un privilegio tan 
inaudito, cuando el hombre que ha trabajado du­
rante largos años para perfeccionarse, que ha teni­
do que sufrir tantos contratiempos, no está seguro 
de alcanzarlo ? Dios, que es justo, no puede haber 

consagrado semejante iniquidad; recompensa se­
gún el mérito, y no castiga más que según las fal­
tas, y hé aquí demostrada matemáticamente y has­
ta la evidencia la justicia de la pluralidad de exis­
tencias. Para el niño que muere antes de haber po­
dido cumplir su misión, su existencia es una exis­
tencia incompleta, que deberá volver á empezar. Es 
quizás para él el complemento de una existencia 
anterior interrumpida. Su muerte puede ser tam­
bién una prueba ó un castigo para sus padres. 

V U E L T A Á L A V I D A C O B P O E A L . 

LVIII . Llegado al término marcado por Diop par 
ra su vida errante, el espíritu escoge él mismo las 
pruebas á que quiere someterse para apresurar su 
adelantamiento, es decir, el género de existencia 
que cree más propio para proporcionarle los medios 
para conseguirlo, y estas pruebas están siempre en 
relación con las faltas que debe expiar. Si triunfa, 
se eleva ; si sucumbe, tiene que volver á empezar. 

LIX. El espíritu goza siempre de su libro albe­
drío, y en virtud de él , elige en estado de espíritu 
las pruebas de la vida corporal, y que en el estado 
de encarnación, deliberará si hará ó no hará, y es­
coge entre el bien 6 el mal. Negar al hombre el li­
bre albedrío, sería convertirlo en una máquina. 

LX. Entrado en la vida corporal, el espíritu pier­
do momentáneamente el recuerdo de sus existen­
cias anteriores, como si un velo so las ocultase; sin 
embargo, le queda siempi'e una vaga conciencia, y 
pueden serlo reveladas en ciertas circunstancias; 
pero entonces es por la voluntad de los espíritus 
superiores, que espontáneamente y por un íin útil 
lo hacen; pero nunca para satisfacer una vana pu-
riosidad. 

Las existencias futuras no pueden revelavsp pn 
ningún caso, por la razón de que dependen'de la 
manera como se llene la existencia presente y de la 
elección ulterior del espíritu. 

LXI. El olvido de las existencias anteriores es 
un beneficio que debemos á Dios; el recuerdo nos 
seria penoso muchas veces, y el hombre empeoraría 
á la vez sus sufrimientos pasados y presentes. Este 
recuerdo podría también coartarle el libre albedrío. 

Si cada hombre se acordase do lo que han sido 
los dciuas, este pasado puesto ante sus ojos seria una 
causa incesante de perturbación y do mala inteli­
gencia. 

LXII . El olvido de las faltas cometidas no es un 
obstáculo para el mejoramiento del espíritu; por­
que , si no tiene un recuerdo preciso, el conocimien­
to de lo que era su estado errante, y el deseo que 
ha concebido de repararlas, le guian por intuición 
y le sugieren el pciisaníiciito de resistir al mal , es­
cuchando la voz de su conciencia, y en la cual está 
secundado por espíritus que le asisten, y escucha 
las buenas inspiraciones que recibe. 

LXIII . Si el hombre no conoce los mismos actos 
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EL ESPIRITISTA. 
R E V I S T A Q U I N C E N A L DE: E S P I R I T I S M O . 

FUNDADOR, ALVERICO PERÓN. 

MADRID, 20 DE DíCiriBRE DE 18G8. 

DIÁLOGOS ESPIRITISTAS. 

EL DIOS JUDÍO y EL DIOS CATÓLICOJ 

-A'̂ oy á juzgarte. 
—Júzgame, padre mió, con miseri­

cordia. 

—Fuiste pecador, y me olvidaste: 
aliora te olvido y te condeno para siem­
pre. 

—Verdad es que te olvidé. ¡ No te 
conocia! 

—Pues vé al infierno: ] Apártate mal­
dito! Soy el Dios de las venganzas: 
¡Dies ir ce, Dies Ule! 

—Hijo mió, dice, anegada en lágri­
mas María. Tú en la cruz oraste por 
los verdugos. 

—No, madre; yo tengo que ser jus­
to. Me duele condenar, pero tengo que 
ser justo. 

DIOS ESPIRITISTA. 

—Hijo mió, júzgame. Soy tu crear 
dor. 

—¿ Ves desde esta altui'a esos millos 
nes infinitos de mundos que ruedan 

bajo mis ¡llantas, y á los que se sube 
por esta ancha escala de perfectibi­
lidad? 

Pues ésa es la representación de la 
inmensidad de mi amor h a c i a mis hijos, 
para quienes los inventé. 

• ¿ Ves aquellos que acaban de subir, 
cuántos siglos de felicidad les tengo 
preparados en cambio de unos pocos 
años de sufrimiento, á que les he some­
tido como medio de que á si propios, 
por medio de su trabajo, deban su feH-
cidad de subir hasta mí...? Pues todos 
esos mundos los reduciria á polvo AN­
tes que consentir que una sola de mis 
criaturas fuera desheredada de la parte 
de su patrimonio, que para cada una 
de ellas cuidadosamente atesoré. 

—¿Crees ahora que puedes juzgar­
me, pues gozas, aunque limitadamente, 
de mis propiedades, que no he puesto 
todo el esmero y todo el cariño que 
tenéis derecho todos vosotros á exigir 
de quien os ha sacado de la nada? 

—Padre, tu bondad me abruma, y 
no soy digno de tanta felicidad. Déja­
me merecer aún mi felicidad. 

—'No: ya puedes juzgar del dolor, 
cuando á tu intercesión recurran para 
que los consueles, á tus hermanos. Sé 
feliz, hijo mió. 

—¡ Qué grande y qué bueno es Dios! 
Ahora sí que conozco que es m i padre. 
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nueva existencia cuanto habían adquirido en sus 
existencias precedentes. És ta es la razón por la 
que los hombres inst intivamente demuestran ap­
ti tudes especiales en sus inst intos buenos ó m a ­
los , que parecen innatos en ellos. 

Los malos instintos naturales son los restos 
de las imperfecciones del espí r i tu , y del cual 
no se ha despojado enteramente ; son también 
los indicios de las faltas que h a cometido, y el 
verdadero pecado original. E n cada existencia 
debe purgarse de algunas impurezas. 

2 1 . El ohñdo de las existencias anteriores os 
un beneficio do Dios , que en su bondad ha que­
rido ahorrar al hombre recuerdos las más de las 
veces penosos. A cada nueva existencia el hom­
bro es lo que él mismo se ha hecho, es para él 
un nuevo punto de pa r t i da , conoce sus defectos 
actuales , sabe que sus defectos son la consecuen­
cia de los quo tenía; le basta con saber el mal 
que ha podido hacer, y esto le basta para corre­
girse. Si antes tenía dichos defectos, que ya no 
t iene , no puede preocuparse de ellos; bastante 
tiene con ocuparse de sus imperfecciones p re ­
sentes. 

22. Si el alma no vivía ya , es que fué creada 
antes que el cuerjio: en tal supuesto, no ha po­
dido tener ninguna relación con las que la han 
precedido. De esto se deduce la objeción do co­
mo siendo Dios soberanamente jus to y bueno, h» 
podido hacerla responsable de la falta del padre 
del género humano, encadenándole á un pecado 
original que no h a cometido. Diciendo, por el 
contrario, que al venir á la vida t r ae el germen 
de las imperfecciones de sus existencias anter io­
res; que sufre en la existencia actual las conse­
cuencias do sus faltas pasadas, se da una lógica 
explicación ¡il pecado original, que todos tienen 
que aceptar, puesto que el alma tan sólo es res­
ponsable de sus propias obras. • 

23 . La diversidad de apti tudes innatas, mo­
rales é intelectuales, demuestra que el alma ha 
vivido; porque si hubiese sido creada al mismo 
t iempo que el cuerpo ac tua l , no podria sor que, 
conocida la bondad de D i o s , hubiese dado á unos 
mayores facultades que á lo s otros. ¿ Por qué h a ­
bia do haber salvajes y hombres civilizados, bue­
nos y malos, tontos y de talento? Diciendo que 
unos han vivido más que o t ro s , todo se cxiJica 
na tura lmente . 

. 24. Si la vida actual fuese ilnica y debiera 
decidir por sí del porvenir del alma por toda una 
eternidad, ¿cuál sería la suerte de los párvulos 
que mueren en la infancia ? No habiendo hecho 
ni bien ni m a l , no merecen pena ni recompensa. 
Según la palabra de Jesucris to , cada uno debe 

ser recompensado con relación á sus obras , y és­
tos ni tienen derecho á la perfecta dicha de los 
ángeles , ni á ser privados de ella. Pero diciendo 
quo en otra existencia podrán cumplir lo que no 
han podido hacer en la que tan poco ha durado, 
no hay objeción que hacer ni hay excepciones. 

25 . Po r igual r azón , ¿cual sería la suerte 
de los imbéciles ó idiotas ? Si no tienen con­
ciencia del bien ni del mal que hacen, eviden­
t e es que no tienen ninguna responsabiladad 
por sus actos. ¿ Sería lógico suponer que Dios , 
que es la suma bondad y la suma jus t i c ia , habia 
creado almas estúpidas para hacerlas sufrir una 
existencia miserable y sin ulterior compensación? 
P e r o admitamos, por el contrario, que el alma del 
idiota es un espíritu que se ve (obligado) cast i ­
gado á habi tar un cuerpo que es incapaz de m a ­
nifestar lo que piensa , porque se encuentra com­
primido por l igaduras especiales, y nada habrá 
más conforme con la just icia de Dios . 

26. Habiéndose despojado el espíritu poco á 
poco, en sus encarnaciones sucesivas, de sus im­
perfecciones, y habiéndose perfeccionado por el 
trabajo, llega al ténnino de sus existencias cor­
porales , y entonces pertenece al orden de los 
espíritus pitras ó ángeles y goza de la dicha de 
ver á D I O S y de U n a felicidad eterna. 

27. Es tando los hombres en la t ierra por via 
de expiación. Dios no los ha entregado á si mis­
mos sin guías. An te todo, tiene sus espíritus p ro ­
tectores ó ángeles custodios que velan por ellos y 
se esfuerzan por conducirlos por la buena senda, 
y ademas espír i tus en misión en la t i e r r a , ó sea 
espíritus superiores , encarnados de t iempo en 
tiempo entre los mor ta les , para esclarecer la ru­
ta con sus trabajos y hacer avanzar á la huma­
nidad. Aunque Dios ha grabado su ley en la con­
ciencia de cada uno, ademas h a creído convenien­
te formularla do una manera explíci ta; envió á 
Moisés primero, pero las leyes de Moisés sólo 
eran adecuadas á los hombres de su t iempo; nó 
les habló más que de la vida te r res t re , de sus 
penas y de las recompensas temporales. Jesucr is ­
to vino on seguida á completar la ley de Moisés, 
pero con una doctrina más elevada; la iiluralidad 
de exis tencias , la vida espir i t i s ta , las ponas y las 
recompensas morales. Moisés imponía á la hu ­
manidad por medio del miedo; Jesucr is to predi ­
caba el amor y la caridad cristiana. 

28. E l espiri t ismo es la tercera manifestación 
palpable de la potencia y bondad de Dios : prue­
ba el porvenir por medio de hechos patentes y 
dice en términos claros y explícitos lo que J e s u ­
cristo decía en parábolas ; explica las verdades 
desconocidas ó torcidamente interpretadas , revé-
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